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			Lo que somos

			Ya no puedo retrasarlo más y ellos no están dispuestos a hacerlo. He dado pasos de esos que no admiten vuelta atrás. Soy el traidor, la deshonra de mi raza, posiblemente el ser más peligroso del Universo. Este padre de familia que soy y que conocen todos —el marido de Almudena, padre de Toni y Keti—, el empresario emprendedor —socio de Josema y de Suso, el primero padrino de Toni y como Suso tío de mis hijos— se ha convertido en un hombre con precio por su cabeza.

			Atrapado en este mundo azul en nombre del amor y de la amistad, dos cosas que proscribe el rígido equilibrio de mi mundo.

			Se me van a venir encima acontecimientos que no puedo prever. Sé que eso es señal de que voy siendo más humano, algo absolutamente impensable en quien por destino y razón de ser ha de vigilar el Universo.

			Oigo voces, eso es que los críos se están despertando. Voy a tener que ir… Almudena no debe de estar despierta, mejor, que descanse, a ver qué pasa, es Toni el que habla casi a gritos.

			Buena mañana de sol va a hacer, pensaba al darme toda esa claridad en la cara, suerte que aún es temprano y se nota fresquito. Si en junio, tan a primeros, hace este calor, vamos a pasar un verano suave.

			Domingo…, aquel día era domingo, el sábado comprendí que la situación era grave. Lo leí en una luz en el cielo, era un mensaje para mí: la advertencia definitiva. Para aquellos que decidieron una vez mis pasos fracasé hace años, ahora soy un peligro. No solo para ellos, también para mi familia y mis amigos.

			Familia y amigos, son dos cosas terribles para ellos. Para mí, la razón de mi vida.

			Antes que yo, otros Vigilantes del Espacio fueron tragados por este planeta azul, el más azul del Universo. A todos se les aniquiló, excepto a uno, ojalá pudiera encontrarle. No solo no lo hice, además me dejé atrapar aquí.

			Yo no me camuflé en la Tierra. Primero fui universitario, luego monté un negocio, me casé, tuve una familia, amigos, cosas y lugares queridos, hasta deportes y aficiones.

			Me atrapó este mundo azul y ya no puedo vivir sin él. No, no soy un traidor, antes era otra cosa, otro ser. Ahora sé que soy un ser humano y, como quiero serlo, amo y lucho por ello, por primera vez en mi existencia.

			

			Josema me clavó sus ojos azules, a la par que ponía una sonrisa entre irónica y de enfado conmigo, sin perder ese gesto divertido que tiene; Josema siempre es así, siempre pareció más joven de lo que era. En los primeros años de la carrera podría decir que estaba acabando el bachillerato y todos se lo habrían creído. Han pasado los años, si dice que tiene diez menos de los que cumple te lo crees.

			Movió la cabeza y jugueteó con las llaves del coche entre las manos. Suso, en cambio, no movió un músculo del rostro. De genio más vivo que Josema, capaz de caerle bien a quien sea, sabe ser frío y distante cuando quiere, en eso es inigualable; elegante, no tan bromista como Josema, hacía tamborilear los dedos sobre la mesa de mi despacho. Cree conocerme, pero le iba a demostrar que no.

			—Bueno, amigo, —dijo Josema—, te he visto una cara esta mañana que no es de lunes… Te veo nervioso, aunque no se te nota, pero a mí no me la das.

			—Sí —agregó Suso—, llevas un aire… raro, y eso de irnos a comer los tres y sin prisas… Hay mucho que hacer aquí.

			—¡Bah! —repuse—, Romero lo hará muy bien. Os quiero a los dos en exclusiva.

			Tenía que hablar con ellos, vi que iban a ceder, realmente no es muy difícil para mí controlar las situaciones y de eso me aprovechaba.

			—¿Es grave, Carlitos? —preguntó Josema.

			—Mira, José María —si no le llamaba por el apelativo que usábamos con él los amigos, era porque hablaba en serio, él lo captó al instante y dejó de juguetear con las llaves—, sí, es grave, pero también es increíble, más aún, inconcebible, desmesurado, no sé… ¿A las dos?

			—Vale, a las dos… —sentenció Suso—, ya le digo yo a Romero que esté al tanto esta tarde… ¿Qué coche llevamos?

			—El mío —contesté.

			—Bien, a las dos en el garaje —repuso Suso.

			Salieron del despacho. Abusaba de su confianza. Comer los tres en estas fechas sin hablar de negocios era un lujo, pero no hubo pegas. A mi cabeza venían imágenes de un mundo lejano y pretérito, sentía ganas de hacer una locura, pero no debía saltarme a la torera las leyes de este mundo, tenía que ordenar en la cabeza lo que les iba a decir. Ellos esperaban algo excepcional, yo les iba a salir por algo impensable, tenía que explicárselo de modo que lo entendieran. Descolgué el teléfono y llamé a casa, di recado de que no iba a comer; a Almudena no le gustó; aunque siempre es fácil poner una excusa de negocios, era la primera vez que lo hacía, poner los negocios o el trabajo como excusa para faltar en casa…

			Comimos en un restaurante que a los tres nos gusta mucho. No solo vamos con motivo de trabajo, también con nuestras mujeres. Dejé pasar el primer plato. Los dos estaban sobre ascuas, Josema ya no pudo contenerse y me dijo:

			—Venga, dinos que nos dejas y que te montas por tu cuenta…

			—¡Qué burro eres! —le dijo Suso.

			—No, no… —repuse mientras nos ponían el segundo plato. Cuando nos dejaron solos les pregunté—: ¿Desde cuándo nos conocemos?

			—A ver… —era Josema— desde primero de carrera; teníamos…

			—Diecisiete años —corroboró Suso.

			—Entonces salen veinticinco años —siguió Josema—, pues son años, amigo…

			—¿Y qué ha pasado todo ese tiempo? —pregunté.

			Josema llevaba la voz cantante:

			—Hicimos la carrera, trabajamos por ahí y, muy jovencitos, empezamos con este asunto que tenemos. Comenzó pequeño y creció y creció hasta dar dinero. ¿Luego?, tú te casaste con Almudena Vázquez, hermana de este caballero. Tú tienes dos chavales, yo que soy más valiente tengo cinco y él cuatro… Soy padrino de Toni y… ¿A qué viene todo esto?

			—Os lo voy a contar, sé, por lo que creéis en mí, que no vais a titubear, necesito veros firmes para que yo no dude, porque tengo una historia que contaros, amigos.

			Se encogieron de hombros. Suso bebió del vaso de vino y Josema asintió con la cabeza y volvió a decir:

			—Chico, vamos contigo al fin del mundo, pero tienes una expresión y un tono de voz que me asusta. En veinticinco años te he visto de muchas maneras, pero con ese aire que tienes esta mañana y ahora…

			El camarero nos preguntó si queríamos postre y le dijimos que no, que trajera tres cafés solos. Me desabroché el cuello de la camisa y aflojé el nudo de la corbata, ellos ya lo habían hecho durante la comida.

			—Sabéis que no tengo padres, que los perdí de chico… Bueno, eso no es cierto, nunca los tuve.

			Eso despertó su interés, los había dejado sorprendidos, no se lo esperaban. Yo continué:

			—Nunca los tuve aquí, es cierto, aquí no. Los tuve muy lejos de aquí, muy lejos, a tanta distancia como miles de vidas de hombres sumadas unas tras otras, es más, ya murieron; para entendernos con propiedad, hace cientos de años que son polvo de estrellas. ¡Me miráis de una forma, los dos, de una forma! Todo lo que he tenido en este mundo han sido coartadas: aquella tía mía que murió hace años y que me cuidaba, una coartada… Yo vine a este mundo hace veinticinco años. Decidieron que lo hiciera joven, como un chico que empieza primero de carrera. Pude elegir país, ciudad, circunstancias… Tomé un nombre, tomé una vida y empecé una misión, ¿cuál?, ya os iré contando… Vigilar el universo que se posee desde milenios exige esto. Os conocí a los dos y a todo ese grupo de la escuela. Tenía que vivir como un hombre normal y podía hacerlo, era el mejor, el más capacitado… Lo hice sabiendo que este es el lugar del cosmos más peligroso, que de los que vigilan las estrellas algunos habían caído aquí, ¿de qué, cómo…?, de lo mismo que yo me he contagiado, de dos males contra los que nada puede la ciencia de mi mundo: amor y amistad. Hasta tal punto que no soy ya sino un hombre casado que quiere a los suyos con locura, que tiene dos amigos estupendos y muchos más y…, una tierra muy querida, un horizonte que acaricio, una tierra que recorro y se me ensancha el corazón. Me escucháis boquiabiertos, amigos míos, vosotros sois parte del motivo por el que me he quedado, rompiendo mi Equilibrio. Me habéis hecho fracasar para ellos, para mí es una bendición, tengo algo que nunca tuve, soy como me veis, no tengo la piel verde ni llevo antenas en la cabeza, no, aquella raza es como esta, solo que os lleva cuatro mil años de adelanto…, un adelanto que no quiero tener, no… No soy el primero que se pierde aquí, les pasó a otros antes, vine a erradicar el mal que se los llevó y ese mal me ha podido… ¡Josema!, tu café. ¡Suso! ¡Qué cara pones!

			El café de los tres se quedó frío.

			—Carlos… —era Josema—, te creo, te haría mil preguntas, pero como soy tan pesado, tengo una ligera idea de lo que pasa. A ver, alguien trata de quitarte de en medio porque eres un peligro, un ser poderoso, un gran amo de las galaxias, ¿me equivoco?

			—Más o menos es así.

			—Tú eres real, ¿no, Carlos? —preguntó Suso—, Almudena es tu mujer y los chicos son hijos tuyos… ¿no?

			—Sí, físicamente, biológicamente somos iguales, solo que miles de años por delante… Nadie podrá tocarlos, pero los que me han amenazado querrán devolverme a mi mundo, y como todos sois causas de mi desatino, de mi deserción, seguramente actuarán contra vosotros. ¡No les dejaré que os perjudiquen!

			Me salió del alma y lo dije en un tono como no hay otro en este mundo. Los dos se quedaron lívidos. Algo venido de muy lejos los sobrecogió. Una de las cosas que más me han costado en esta tierra ha sido contenerme en los momentos de enfado o de emoción o alegría y vivirlos como se viven aquí. Todo eso es algo mal visto en el lugar de donde vengo, pero exteriorizarlos aquí en toda su fuerza bruta puede hacer desfallecer al más echado para adelante de los terrestres. Dije eso desde bien dentro y ellos se asustaron. Se lo expliqué. Suso preguntó:

			—Carlos… ¿cómo podemos ayudarte?

			—Siendo los dos valientes. Van a suceder cosas, acostumbraos a ellas, sí… Me lo has dicho de una forma que me ha emocionado. Suso. Sé que haréis lo que sea por mí. Gracias.

			Lo dije porque como para nosotros es fácil leer en los sentimientos de un terrestre, Suso lo decía de veras y el asentimiento de Josema no admitía dudas. Josema sonrió, quería no ponerse trascendente y, como es un chistoso, disimulaba, pero hablaba en serio:

			—Carlos Aguirre…, amigo mío y compadre, y hablo por Suso… Si tu carné de identidad pone que naciste en el norte, pues naciste en el norte… o como si eres una especie de Skywalker… Siempre te he apreciado y te aprecio por lo que has sido para mí en estos años y porque nunca me has defraudado. Como amigos podemos agarrar el enfado más grande del mundo y a los cinco minutos olvidarlo, o proponemos la locura mayor y acometerla… Somos familia los tres y tenemos una empresa que es el futuro de los nuestros, ¿no te parece que no podemos fallar por nada?

			—Es cierto —contesté.

			—¿Los chicos son como tú? —Suso no dejaba un cabo sin atar. Le indiqué la botella de vino y con una señal de mi mano se elevó dos palmos de la mesa y luego volvió a bajar. Esta vez sí que se llevaron un susto.

			—No hay truco. Es una pequeña muestra. Si fuera tu coche, Suso, haría igual… Tus sobrinos tienen poderes increíbles, solo que no saben que los poseen. A Toni he de decírselo, se empezarán a manifestar en él ya… y prefiero que lo sepa antes de que un día se enfade con alguien y se salga de madre. Puede destrozar a quien sea… Es más peligroso con la mente que con otras cosas…

			—Así me explico yo algunas de tus reacciones con algún cretino que ha querido fastidiarnos. No sé cómo, pero los asustabas.

			—No es difícil, lo malo es el lío en que os he metido.

			—Déjalo, yo no te cambio por nadie.

			—Carlitos —ahora habló Josema—, cuando haya líos tocas el tam-tam y la tribu acudirá a socorrerte.

			Suso volvió a atar otro cabo:

			—¿Y Almudena?

			—Ya lo sabe… Reaccionó como es de esperar, dijo que a su marcianito lo quiere a morir. ¡Vaya fracaso el mío! ¡Menudo precio tiene mi cabeza!

			

			Aquel día, un lunes de junio, tuve que hacer un viaje a una ciudad cercana para ver a un cliente. Me llevé a Toni, que fue muy paciente esperando a que yo terminara con aquel señor. A eso de las doce y media estaba con él.

			—¿Y ahora nos damos un baño?

			—Venga, ¿dónde?

			—A una media hora de aquí hay un embalse, luego comemos en cualquier sitio, si quieres después otro bañito… ¡Hoy lo que quieras! ¡Eh! ¿De qué te ríes?

			Toni asentía. Era avispado, agudo y había algo que no le encajaba.

			—¡Qué plan más raro me propones hoy!

			—¿Raro?

			—No sé, no va contigo… Cuando vamos a donde tenéis la fábrica, acabamos siempre en el planeador. Esos son tus planes. ¡Este es de dominguero! ¿Qué te propones?

			Este hijo mío es digno de su origen, me decía yo, tiene una intuición increíble, posee dones que desconoce, te lee el pensamiento, te adivina la jugada.

			—Es que quiero decirte unas cosas…

			—¿Algo de lo que preocupa a mamá?

			—¿Tú ves preocupada a tu madre?

			—Sí.

			—Es cierto… —me rendí—, lo está y de eso tengo que hablarte. Eres mayor, ¿no?, pues por eso… ¿Vamos?

			Conduje muy despacio. A un lado el río se desperezaba entre las arboledas. Al salir de la ciudad Toni había puesto una cinta con música de la que le gusta a él y, bueno, a mí también. Vi que bajaba el volumen.

			—Cuéntame, papá.

			—Tienes que estar preparado para oír cosas sorprendentes.

			—Tú siempre eres sorprendente, no voy a sorprenderme mucho —afirmó con cierto retintín.

			Adelanté a una furgoneta y al volver a mi carril le dije:

			—¿Sabías que no soy de aquí, ni siquiera europeo o americano…?

			Esta primera andanada le hizo poner una cara de que sí que se sentía sorprendido. Me sonreí.

			—¿Sabías que nací en un lugar del universo tan lejano que solo a veces se ve su resplandor en el cielo de la noche?

			Ahora apagó la música, se incorporó en el asiento y se volvió hacia mí. Me miraba sin saber por qué expresión decidirse, si reír, si quedarse serio, si mirarme con ganas de mandarme a paseo.

			—¿Sabías que puedo hacer cosas increíbles? ¿A que llevas tres euros en el bolsillo y cinco céntimos? ¡Mira!, es la vuelta que te dieron ayer al comprar la cámara de la bici.

			Toni comprobó el dato. Menuda cara me puso al ver que era cierto. Me sonreí. Enseguida me puse serio y comencé a contarle toda la historia aprovechando su asombro. La terminé cuando llevábamos parados un rato frente al embalse. Hacía calor, pero él apenas lo notaba. El chico estaba muy serio. Me miraba fijamente, haciendo imaginarias rayas en la tapicería de cuero del asiento. Al fin, bajó la vista y balbució:

			—Papá…, no sé qué decirte.

			—No hace falta, sé que me crees, pocos pueden engañarme, pero tú no.

			—¿Y dices que yo puedo…?

			—Sí. Tú puedes hacer cosas asombrosas, de veras. Me interesa que te des cuenta de lo que puede pasar. Es muy complicado de explicar, pero ellos no saben que tú tienes nuestros poderes y tu hermanita también. Vas a verte obligado a actuar, ha de ser así, tú no puedes ser ajeno a todo esto… ¿Te quieres bañar?

			—Sí, claro.

			Estaba pensativo, muy pensativo. Nos cambiamos y le propuse cruzar el brazo del embalse que teníamos delante y llegar a un pequeño acantilado que teníamos enfrente. Toni aceptó, nos metimos en el agua y poco a poco, sin prisas, lo alcanzamos. El agua estaba muy bien. Le animé a que subiéramos. Lo hicimos. Una vez en lo alto, propuse tirarnos.

			—Papá, ¡que está alto!, son doce metros por lo menos.

			—¿No te gustaría no caer al agua?

			Me clavó los ojos negros y profundos y frunció el gesto, había oído una cosa absurda.

			—¿No caer…? ¿Tú dices que si quiero puedo no caer?

			—O sea… —y abrí los brazos con gesto evidente.

			—¿Volar?

			—Hasta llegar a la otra orilla, y antes de llegar, ¡chapuzón!

			Toni miró abajo, luego a la otra orilla, unos ciento cincuenta metros más allá, luego a mí y yo le animé a que se tirase, pero…

			—¡No vayas al agua! ¡Resístete! ¡Vuela!

			Él no se decidía. Si salía mal se daría un buen porrazo en el agua. Así que lo hice yo. Salté hacia adelante y me quedé clavado en el aire, luego, como si nadara en el vacío me volví hacia él. Mi hijo no daba crédito a lo que veía, yo le hice señas de que se pusiera a mi lado. A su edad uno es atrevido y por eso se tiró al aire. Su sorpresa fue enorme al ver que no caía, que se mantenía. Logró salir de una incómoda postura cabeza abajo y se puso a mi par. Alguna vez le hacía guardar el equilibrio agarrándole de una mano, del hombro, del tobillo. Toni es como es, así que se puso a reír. Me coloqué frente a él, los dos extendidos a lo largo en el aire, como hacen los paracaidistas.

			—Pareces Superman en bermudas —le comenté.

			No contestó, se lo creía porque lo estaba viviendo, porque se veía en el aire, porque tiré de él y nos deslizamos hasta la otra orilla. Seguimos en el aire, y a unos pocos metros de la orilla nos dejamos caer en el agua. Fuimos a una roca a secarnos. El sol pegaba y algún tábano se hacía el remolón.

			—¡No me lo creo! —comentó Toni con la vista perdida en algún punto; luego se volvió a mí—. ¡Quiero hacerlo otra vez!
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			—¿No te darás un golpe? —repuse yo animándole.

			—¡No! ¡Te aseguro que no!

			—¡Anda, vete! Ya te llamo yo…

			Se levantó, alzó los brazos y echó a volar. Fue a un metro del agua un buen rato y luego remontó, subió cosa de veinte metros y comenzó a describir círculos sobre el embalse. No había gente, no podían verle. Allí estaba, haciendo una locura para cualquier hombre. Me hacía gracia el chiquillo. Tenía que ser así. ¡Mi Toni!, con casi catorce años…, no sabía la que le esperaba. Tenía la cara de su madre, inconfundible; el color del pelo, materno, clarito; los ojos de su abuelo, negros…; el resto era mío, por entero. Si me lo llevaba a mi mundo, sería uno más de aquellos, solo que de la casta real, un Dam. A este chico le vendría pequeño este mundo enseguida y… ¿y si se despertaba en él la fuerza del origen? Porque todo podría ser; a lo mejor tiraban de él y yo no podía hacer nada, castigando así mi delito. Por mí era un ser de una raza que no halla lugar aquí, su lugar era aquel. Pero tenía sangre humana, corazón humano, era un hijo del planeta azul, de la Tierra. En él había un amor a los padres, a un hogar, a una familia, a unos amigos…, fuerzas temibles para cualquiera de nosotros. Ambos éramos ya unos fugados. Se lo había dicho hacía un rato y, a su nivel, lo entendió.

			Le hice señas para que volviese. Al volver emprendió una especie de rizo en el aire y se dio un costalazo en el agua. Me reí. Salió del agua con la espalda roja y resoplando.

			—¡Pero, chico, aún eres un niño!… ¿Cómo haces maniobras de alta escuela?

			No me contestó, tomó una toalla y se secó la cara.

			—¡No me lo creo! —exclamó—. ¡Es…!

			—¿A que te sobran los veleros de vuelo sin motor?

			Afirmó con la cabeza, se acercó a mí y con esa seriedad que a su edad se sabe poner, me preguntó:

			—¿Y hay más cosas?

			—Sí, Toni —le acaricié el cabello mojado—, sí, hijo mío, sí… Esto es lo llamativo, pero hay poderes terribles, cosas que dan miedo, cosas que ningún terrestre debe tener. Tú llevas la herencia de aquí y la de allí…, que esta sepa sujetar unos poderes para los que se necesita un equilibrio que ningún mortal posee. Si los hombres…, si un hombre pudiera tenerlos, sería un tirano, un peligro.

			Apoyó la frente en mi hombro, noté que un estremecimiento le recorría.

			—Papá, ¿por qué me da escalofrío pensar en lo que acabo de hacer?

			—Porque para un ser humano hacer eso que has hecho es imposible. Eso, volar, es inhumano. Tienes que sentir ese respeto, ese escalofrío, así sabrás dominar ese poder. ¿Nos cambiamos y buscamos un sitio donde nos den algo de comer?

			—Sí, sí…, pero… —él estaba aterrizando ahora, dándose cuenta de lo que acababa de hacer— espera un momento… Yo soy un ser humano…

			—No del todo.

			—¡Sí! ¡Lo soy! ¡Yo quiero seguir como soy ahora!

			Me separé de él, miré a mi alrededor, a unos metros se encontraba una gran piedra y a su lado otra.

			—¡Toni! ¿Ves esos dos pedruscos? ¡Destrózalos!

			Esbozó un gesto de impotencia ¿y cómo? Le dije que lo deseara, pero seguía sin entender. Me puse a su lado y le tomé del brazo.

			—¡Chaval! ¡Mira mi mano!, puedo hacerlo con la mirada, pero prefiero con la mano, ¡no te me asustes! ¿De acuerdo?

			Él movió la cabeza, no se iba a asustar. Fue como el chasquido de un rayo. De mi mano salió una luz roja y el pedrusco salió por los aires. Dijo que no se iba a asustar y menos mal que fue así y que le tenía sujeto con la otra mano, porque dio un respingo.

			—Ahora tú…

			—¿Yo? —repuso temblándole la voz.

			—¡Sí! ¡Tú!

			Alzó el brazo izquierdo, del otro lo agarraba yo, y antes de que se diera cuenta, tal y como lo deseó, salió de su mano una luz rojiza, sonó el chasquido, pero, como se sobresaltó, se le fue el control y no solo voló la otra piedra en pedazos, sino que el suelo saltó por los aires. Parecía que habían pasado varios arados. Le acerqué hasta allí. Temblaba como si estuviera helado. Le pasé el brazo por los hombros y le susurré al oído:

			—Mira, Toni, mira…, parece que ha caído una bomba. Si quisieras, volarías ese monte de ahí. Y aún puedes producir destrozos peores, provocar tornados, embravecer las aguas, la energía de una estrella va por tu cuerpo. Es complicadísimo de explicar, pero ese poder va por tu cuerpo, ¡es tuyo! ¿Tienes miedo?

			—No, bueno…

			—¿Respeto hacia esto?

			—Bueno…

			—Pero hay cosas peores que puedes hacer… Ya te contaré. ¿Quieres que comamos?

			—Sí.

			Se separó de mí, tomó su toalla y se fue hacia el coche. Se cambió. Yo también. Me hacía gracia verle con sus vaqueros, su camiseta de rayas azul marino y sus zapatillas blancas…, era un chaval como tantos, pero no era del todo humano, ahora él ya no tenía duda alguna.

			Se fue tranquilizando y enseguida fue mi Toni de siempre, ese que te mira entre divertido, retador y enfurruñado. En la comida hablamos de cosas y cosas. Era una simpática terracita en un restaurante en plena montaña, a la sombra, muy fresquita. A los postres, mientras él se tomaba un helado y yo un café con hielo, le dije:

			—Pero hay otras cosas que debes saber.

			—Puedo volar, hacer estallar lo que se ponga por delante, ¿y ahora?

			—Mira, Toni, esas son cosas para la galería, hay más, no creas. Si quieres, puedes hacerte invisible, teletransportarte donde sea, andar bajo el agua, eso no es nada comparado con…

			Me callé. El día era azul, solo se oía el sonido del campo. Salvo un par de individuos en otra mesa, éramos los únicos clientes de aquel chiringuito.

			—¡Pero, papá! —su queja se interrumpió, pareció asustado, dejó caer la cucharilla del postre sobre la mesa—. ¡Oigo algo dentro! ¡No sé! ¡Es muy raro!

			—Estoy haciendo que te des cuenta de algo.

			—¿Qué? —exclamó llevándose las manos a la cabeza.

			Paré. No, no debía hacer nada contra él, era mi hijo, no. Y menos mal que entonces yo no sabía lo que era él realmente.
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